Vida humana y persona 

Resumen. 

La apertura del cuerpo humano se manifiesta en una corporalidad indeterminada en su biología y en especial de la neurobiología. Se ha descrito ampliamente que la indeterminación, inespecialización, o apertura de la corporalidad humana, es presupuesto biológico de la libertad. En efecto no todo cuerpo orgánico es apto como cuerpo humano. Y con más propiedad aún podría decirse que no todo cerebro es, estructural y funcionalmente, capaz de ser cerebro de un ser humano. Si la estructura de la mano, la postura erguida, la pelvis femenina estrecha, etc., pueden considerarse como presupuestos biológicos de la libertad, habría que decir que un cerebro, inmaduro y no terminado al nacer, es presupuesto biológico de la humanidad del hombre. Cada persona llega a tener un cerebro que es "suyo", no sólo biológica sino biográficamente.  

El cuerpo humano como todo cuerpo con vida es orgánico. Un organismo con órganos, que son los soportes biológicos de las potencias o facultades "ligadas a órganos" de los que están dotados los seres corpóreos. Mientras que la vida es el principio unitario que vivifica enteramente el cuerpo, y del que dimanan todas las facultades o potencias que contribuyen a que el cuerpo sea un organismo, las potencias con soporte orgánico son principios que ordenan, configuran o informan una parte del cuerpo. De hecho, las facultades, que tradicionalmente se ubican como pertenecientes a los sentidos internos, poseen órgano, son específicamente humanas, y se requieren para las operaciones de orden superior –no es posible pensar al margen de imágenes previas o del uso de la palabra de un modo u otro— y es claro que este nivel operativo reclama a las facultades superiores, no como simplemente superpuestas sino como posibilitadas por la ordenación de la materia. La inteligencia es en los comienzos de la vida tabula rasa en la que no hay nada escrito, porque es una indeterminación pura, es abierta y se determina de una enorme cantidad de maneras; de diferente manera en cada ser humano. Los fenómenos mentales son operaciones vitales que surgen como operaciones de un viviente. Y es el sujeto de donde proceden, quien las causa y por tanto en él es necesario ir a buscar el origen de estos fenómenos.

Es el carácter de persona lo que potencia, eleva, indetermina, libera del sometimiento de lo biológico, tanto en la ontogénesis como en la vida adulta, la construcción plástica del cerebro. Y a su vez los estados y fenómenos mentales no determinan la toma de decisiones, ni el pensamiento del hombre, ni la afectividad es meramente estado mental: la facultad inteligencia, que libera del sometimiento a los fenómenos mentales mediante la operación de los procesos de frenado, inhibición o reflujo desde la corteza, es poseído por la persona. La facultad inteligencia no emerge del desarrollo cerebral-mental, sino que por el contrario se manifiesta precisamente en el freno y regulación de las estructuras psíquicas libres del automatismo biológico. El cerebro humano se adecua, se compone, a la apertura, a la relación interpersonal y a la  acción inteligente, sin que, a su vez,  sea la inteligencia una facultad “directamente” orgánica. 

Si el hombre, en cuanto hombre, no está nunca terminado, si en lo específicamente humano no está nunca constituido a termino, parece difícil establecer un umbral de carácter de hombre durante el desarrollo embrionario guiado por un mayor o menor desarrollo del sistema nervioso o del cerebro. Por ello, es más coherente asumir el carácter personal de cada ser humano en tanto se ha constituido como individuo (es decir, en el estado de cigoto), que asumir la necesidad de un cierto e impreciso desarrollo embrionario para que el individuo humano pueda alcanzar la realidad suficiente que permita inferirle carácter personal. 
1. Introducción

Es indudable que, en cada persona, la manifestación de lo específicamente humano exige un órgano adecuado en su estructuración anatómica y funcionabilidad neurológica. Tan difícil de explicar es la consideración de que la mente emerge de la ordenación material, como considerarla al margen de la ordenación material que requiere, como si la operación pudiera “operar” sin objeto. Evidentemente son dos órdenes que, aunque diferentes, no pueden ser completamente aislados o separados.

El desarrollo que han experimentado las ciencias biológicas y médicas ha permitido alcanzar una comprensión mucho más precisa de la estructura y de la función del sistema nervioso, la estructura orgánica asociada al normal desenvolvimiento de la vida mental. En los últimos años se ha producido un acumulo de conocimientos empíricos, relativos a la organización, estructura y a la función del sistema nervioso en los animales y en el ser humano, y también acerca de los complejos patrones de actividad de las células del cerebro, a partir de disciplinas como la Neuropsicología, la Imaginería cerebral, la Electrofisiología, o la Neurobioquímica. Tales conocimientos, tratan de dar cuenta de los procesos neuronales que acompañan las funciones cognitivas y volitivas del ser humano. 

Algunos neurocientíficos reconocen, como punto de partida, la existencia de dos tipos distintos de fenómenos naturales: los fenómenos físicos, o corpóreos, y los fenómenos mentales. Sin embargo, la pregunta acerca del tipo de relación entre ambos está lejos de tener una respuesta unánime. Dos posturas extremas están representadas en las diferentes áreas conocimiento; para unos, la mente es un fenómeno específicamente humano y sólo abarcable desde una perspectiva antropológica; y para otros, en el otro extremo, sólo hay mecanismos del órgano cerebro, cuya estructura o función genera los estados mentales, y sus posibles alteraciones, tanto cognitivas, como de conducta. Además la cuestión planteada tiene una doble vertiente: una primera pregunta es si los fenómenos mentales son, o no son, causados por los procesos físicos. Es decir, si los fenómenos mentales humanos, “no son más que”, o “emergen de” la descarga de grandes conjuntos de neuronas. La segunda es si la mente humana presupone un sujeto personal, o, como afirman algunos, es el cerebro el "sujeto" corpóreo de la realidad mental.

En el campo de la Filosofía de la mente, algunos como John Searle
 , reconocen que la ciencia contemporánea, a pesar de su éxito en el examen de los mecanismos, no da cuenta de cuatro rasgos propios de los fenómenos mentales: la consciencia, la intencionalidad, la subjetividad y la causación mental. Sin embargo, afirman que todos los fenómenos mentales, ya sean conscientes o inconscientes, están de hecho causados por procesos que acaecen en el cerebro: los fenómenos mentales son sólo rasgos del cerebro, o "propiedades físicas de alto nivel". De ahí que cualquier explicación se reduzca a la descripción de los procesos cerebrales, por los que tales fenómenos se hacen posibles. 

Este planteamiento ha tenido gran influencia no sólo entre los cultivadores de la Filosofía de la mente, sino en las neurociencias. En efecto, si la mente no es sino "un rasgo del cerebro", la realidad mental no es un "algo", una realidad diferente, que pueda interactuar con la realidad material. No cabe hacerse otro tipo de preguntas, sino simplemente describir detalladamente los procesos cerebrales. Desde esta perspectiva los neurocientíficos continúan estableciendo correlaciones entre fenómenos físico-químicos y mentales, buscando poder dar el paso desde estas correlaciones a afirmaciones causales. Pero, un mecanicismo “causa-efecto” sólo alcanza a dar explicación del ser vivo y sus facultades, como un proceso determinista que, a lo sumo es interrumpido en su determinación por accidentes azarosos. Pueden explicarse las funciones o las actividades intrínsecamente ligadas a una estructura material, o a las interacciones específicas entre estructuras; pero nada más. Es decir, no hay, desde esa perspectiva, otra explicación que una “misteriosa emergencia” para aquellas realidades que no están de suyo, intrínseca o directamente, ligadas a estructuras orgánicas: la realidad espiritual. 

Desde este enfoque, el carácter de persona es algo que le viene a cada hombre con el desarrollo, especialmente con el desarrollo cerebral. Más aún dicho carácter personal es por tanto dependiente del estado de maduración o de decrepitud del cerebro, y no algo intrínseco al cada hombre. Por ello nos proponemos analizar cómo las facultades específicamente humanas, de modo especial las facultades cognoscitivas orgánicas, indeterminan los procesos fisiológicos neuronales eliminando los límites de la determinación que, la misma estructura del órgano cerebro, ejerce sobre las operaciones tanto sensitivas, como tendenciales o motoras. Ciertamente en el hombre el crecimiento cognoscitivo no termina en la sensibilidad, y su conducta es distinta del comportamiento animal puesto que puede liberarse del automatismo biológico porque tanto sensibilidad como conducta están integradas por el conocimiento intelectual. 

2. Vida biológica del hombre: Organogénesis y emergencia de operaciones

La existencia de cada hombre, como de todo individuo animal, supone la emisión del mensaje genético, un programa de desarrollo que permite que cada una de las etapas espacio-temporales se sucedan ordenadamente a partir de una situación previa: su concepción. El viviente concreto es el beneficiario de la configuración del organismo y con ello de las propiedades que emergen de esta configuración a lo largo de su propia vida. La conformación del todo resultante se corresponde, en última instancia, con la información genética que aporta la secuencia de nucleótidos heredada. Ahora bien, el fenotipo no sólo es dependiente del genotipo sino del medio, y por ello el proceso constituyente es autoorganizativo con una información abierta al cambio; una información que se amplifica procesándose y que se retroalimenta. En el genotipo, o estado inicial del genoma, hay sólo potencialidad de multitud de operaciones. 

En cada viviente, y porque las operaciones emergen de la estructura del órgano, su desarrollo en el tiempo da lugar a diferentes  fenotipos, o etapas, con diferente realidad ya que ciertas capacidades funcionales sólo aparen con la maduración del órgano. La realidad del viviente feto no es la misma, no es capaz de las mismas operaciones, que puede tener en la fase de vida adulta. Pero, la unidad vital combina ese progresivo cambio del fenotipo con la autoreferencia (la información genética del genoma de ese individuo en fase inicial). 

 La diferencia en la “realidad” del resultado (fenotipo) de las diferentes etapas proviene de que son etapas con diferente dinamismo: no es igual organizar el espacio y comenzar la organogénesis que acabar la construcción y madurar los diferentes órganos. Una cuestión importante es que estas dos etapas no ocurren totalmente separadas en el tiempo, sino que en cierta medida son simultaneas en la unidad total del viviente. Por ejemplo, la organización espacial previa a la organogénesis termina en un tiempo breve en el caso de un órgano como el corazón mientras que el periodo de tiempo es más largo para otros El “terminado” de algunos órganos es también temprano, mientras otros como el cerebro mantienen un cierto tiempo de plasticidad después del nacimiento. La armonización (segundo nivel de información del código genético) permite simultanear procesos en orden a la autoorganización como un todo: un viviente. Esto es, la unidad autoorganizativa, que se actualiza según diferentes fases de modo simultaneo en el tiempo, depende del carácter unitario del organismo y por ello en “beneficio” de la vida del individuo como un todo. 

Esta operación vital unitaria sugiere lo que la biología clásica denomina alma, por lo menos en su significado más elemental (alma vegetativa). Ahora bien, la operatividad del sistema animal supera la reproducción y el crecimiento diferencial, que son las operaciones superiores de la vida vegetativa. La vida animal tiene una operatividad de la carecen los vegetales ya que emerge de la organización del sistema nervioso propio del viviente animal. Pues bien, al igual que, en ambos vivientes vegetal y animal, el crecimiento no rompe la unidad del individuo porque es unitario (añade a la simple reproducción la diferenciación);  y en el caso del viviente animal, además y unitariamente, añade una autonomía muy superior a la del viviente vegetal, una capacidad de respuesta a estímulos, etc. Un comportamiento, en definitiva, no sujeto a la determinación vegetal.

Es de interés destacar que tales operaciones emergentes del sistema nervioso aparecen de forma paralela en el tiempo a la constitución y desarrollo y maduración de dicho sistema nervioso. Y lo es porque cada individuo tiene un único principio originante (una única operación vital unitaria) que ni es separable en segmentos ni tiene un despliegue sucesivo, con limites nítidos en la duración entre la aparición de las facultades vegetativas y sensitivas del viviente animal. Las facultades sensitivas y las emociones etc., surgen o dependen de la integración y procesamiento de información de circuitos neuronales; descansa en esa organización o configuración de la materia, y por ello descompuesta ésta autoorganización con la muerte o con el deterioro del envejecimiento, las facultades desaparecen o merman. 

Puesto que la capacidad operativa requiere que se haya expresado y procesado suficientemente la información (genética y epigenética) que codifica la construcción del órgano, el desarrollo embrionario es una epigénesis regulativa que se retroalimenta. De ahí que la operación aparezca como un una propiedad sistemática: emerge de la estructura material (configuración) del órgano y la operación propia del órgano es más que la suma de las operaciones que pueden realizar las partes de él por separado, sin esa conformación. Y a su vez, la construcción de cada órgano o sistema hace referencia espacial y temporal a la unidad del organismo del que tal órgano o sistema son partes. La “lógica” de la dinámica autoorganizativa  conlleva que las partes que funcionan en orden al mismo vivir, común a todo viviente, se organizan primero; sin embargo, lo más especifico, lo que permite no sólo vivir sino a alcanzar la plenitud de vida que le corresponde al individuo por ser individuo de esa especie concreta, aparece después; y lo que se desarrolla con el vivir madura después del nacimiento. 

Por ejemplo en el caso de la operación ver,  las partes del ojo, como órgano de la vista, tales como la retina, la cornea, etc., no tienen capacidad de ver, aunque sean imprescindibles, en la unidad ojo, para la operatividad. La capacidad, facultad, está en la configuración y la operatividad exige un nivel de maduración orgánica muy precisa. Más aún, el órgano no madura  sin la operación: su funcionamiento es plástico y con ello la capacidad visual no depende sólo del órgano sino además de su uso o desuso por parte del viviente a que pertenece. La facultad visión del animal no es imprescindible para vivir, pero sí para desarrollar el comportamiento o modo de vida,  propio de la plenitud zoológica de los individuos de su especie. El viviente maduro puede vivir aunque sea ciego (por defecto de órgano o por falta de haberlo usado durante el periodo de tiempo de plasticidad). Ahora bien, del embrión no podemos decir que es ciego sino que “todavía” no ve. Por el contrario, de una planta, de la que tampoco se puede decir que sea ciega, tampoco se puede afirmar un "todavía no ve". No tiene la facultad de visión y  por tanto, tampoco posibilidad de ver. Y no la tiene porque el genoma de su especie no tiene la información genética que le permita los órganos de la visión ni la información genética y epigénetica que le permiten reservar las células precursoras de las neuronas en el sitio adecuado para su posterior diferenciación y configuración epigenética en órgano de la vista. 

Sin embargo, los latidos rítmicos del corazón que bombean la sangre y permiten su circulación, función estrechamente ligada al mantenimiento de la vida, aparecen ya en las células diferenciadas y en fase de organizarse en la estructura corazón. El órgano armoniza, sincroniza, regula, en una unidad estructural y con ello funcional, la capacidad de contracción rítmica de las células que lo componen.  En el sentido que venimos hablando podemos decir que la capacidad de latir coordinadamente y enviar sangre a todas las partes del organismo se necesita para vivir en la medida en que hay partes funcionales separadas espacialmente. La configuración del órgano requiere un cierto tiempo para su  plena constitución como tal órgano que se adelanta en el tiempo a la organogénesis del resto de las partes.  No se puede vivir sin corazón, o sin que algo le sustituya en  bombear la sangre, en un organismo con partes diferenciadas y separadas por limites precisos. El embrión precoz no tiene “aún” necesidad de ejercer esa función en la medida en que está constituido en capas celulares más o menos estructuradas; pero si necesita el corazón capaz de operar para que se constituya en feto.

Entre ambos tipos de operaciones o funciones (el ver y el bombear la sangre), nos aparece la capacidad de reconocer y distinguir lo propio de lo extraño, como sistema de defensa ante la invasión por agentes extraños o ante la rotura de la propia unidad material por un transplante. La armonización entre la célula que presenta los antígenos y la célula capaz de destruir todo y sólo lo extraño pero no lo que es propio, es un largo y preciso proceso de tolerancia a lo propio y reconocimiento y rechazo de lo ajeno, que hace intervenir la médula ósea, el timo y el hígado fetal. Esto es, las discontinuidades de la epigénesis son ordenadas en el espacio y el tiempo; la expresión, elegida al azar, de uno de entre los diferentes grupos de genes que codifican para los diversos elementos del sistema inmunitario da lugar al patrón o perfil propio de cada individuo. De este patrón, o combinación única emerge la capacidad presentadora de autodefensa, a partir de un momento del periodo en que se construye el organismo. Y aparece a su vez la capacidad destructora de lo extraño, armonizada en la autodefensa con la capacidad presentadora, que requiere un procesamiento epigenético que modifica el estado de la información genética en el soporte genético de las células precursoras. Por otra parte, mientras dura la gestación (y la lactancia) el viviente mamífero es "defendido" por el sistema de defensa materno. La peculiar simbiosis madre-hijo en la vida intrauterina está permitida por la aparición, en el trofoblasto del blastocisto preimplantatorio,  de un sistema propio de esa etapa capaz de presentar al sistema inmunitario materno lo ajeno que corresponde a su mitad de origen paterno. Sólo más tarde  se hace más autonomo, menos simbionte, respecto a la madre y constituye y madura con el uso su propio sistema inmune. 

En cada viviente, y porque las operaciones que emergen de la estructura del órgano,  su epigénesis da lugar a la aparición progresiva en el tiempo de fenotipos, o etapas, con diferente realidad ya que ciertas capacidades funcionales sólo aparen con la maduración del órgano. La “realidad” (o sustantividad) del viviente feto no es la misma, no es capaz de las mismas operaciones que puede tener en la fase de vida adulta. Pero, la unidad vital combina ese progresivo cambio del fenotipo con la autoreferencia (la información genética del genoma de  ese individuo en fase inicial o temprana, que en general es la de cigoto). Por decirlo con la terminología clásica, el alma animal es una, la que se denominó sensitiva; no es la suma de una unidad vital vegetativa que ordena los materiales y otra sensitiva que aparece posteriormente y permite operaciones. Por el contrario la unidad del viviente animal autoorganiza la materia haciendo de ella (constituyéndose) un animal  vivo que posee la información sobre el proceso mismo de crecimiento.  No es un viviente animal que “pasa” por una fase de vida vegetativa. 

Especialización animal 

Cada viviente animal posee una propiedad emergente que se denomina especialización: un ajuste entre estímulos, receptores, efectores (las realidades o los objetos de que parte el estímulo). Dicho ajuste le permite un conocimiento y un comportamiento en orden a la supervivencia en el entorno al que está adaptado. Así las reacciones provocadas por los estímulos dependen de la significación que éstos tienen para el organismo y en ese sentido son automatismos biológicos. Ahora bien, un estímulo adecuado no es mera realidad física, sino realidad biológica integrada en el vivir en su contexto biológico. Lo que provoca necesariamente una cierta respuesta no es una causa físico-química sino una excitación fisiológica (la resultante de la reacción fisiológica), que solo tiene significado en la totalidad y para un organismo especifico, y de la que el agente fisico-químico es la ocasión mas que la causa
. 

El proceso de aprendizaje se basa en el establecimiento de circuitos neuronales de memoria; las neuronas funcionantes en uno de estos circuitos cambian su fenotipo y mantienen una expresión selectiva de unos genes. Es un cambio en el estado del genoma en esa célula. De nuevo,  una operación emerge (y emerge reforzada en este caso) de la conformación de un órgano que ha madurado (con la repetición de la función en este caso). Y la emergencia es paralela en el tiempo del cambio de la estructura cerebral
.  La información genética (inicial y su ampliación epigenética) supone una cierta  predisposición a un modo de comportarse, y de aprender a comportarse, que les da una capacidad operativa de alto nivel: la capacidad de especialización que les permite la supervivencia en un entorno propio de los individuos de la especie
.

También presentan los animales además de un comportamiento (conocimiento) instintivo, un conocimiento “curioso”, que les permite un comportamiento más indeterminado, no  estereotipado con respuestas menos automáticas. Esa capacidad curiosa, que en cierta medida explora el entorno, emerge también de la dinámica funcional de los circuitos cerebrales. En efecto,  la posesión y expresión regulada de genes que codifican para neurotransmisores inhibidores permite una capacidad de regulación, de freno, de los circuitos neuronales. El automatismo en la respuesta descansa en las conexiones  excitadoras y por ello la inhibición resta automatismo; y obviamente sólo lo resta en los circuitos estímulo-respuesta que le están permitidos específicamente a un individuo por ser individuo de una especie. La variación de las condiciones iniciales del flujo de información neuronal de un circuito, de un ciclo caótico, varía la trayectoria del flujo impredeciblemente. Es el genoma de la especie el que sustenta la posibilidad de genes cuya expresión regulada epigenéticamente permita a un ciclo neuronal poseer una dinámica caótica.  En este sentido el comportamiento curioso de algunos animales incoa la conducta humana: el patrimonio de la especie posee  información que soporta la base biológica que es presupuesto para un viviente libre (capaz de liberarse del automatismo zoológico).

En resumen, de la complejidad orgánica emergen operaciones: hay pues una emergencia de funciones, operaciones, o facultades nuevas, que descansa en la ampliación y emisión regulada de la información genética. La información genética contenida en su genoma (en el concreto de cada individuo) es suma de la heredada y de los cambios  o mutaciones en el soporte material, que puedan ocurrir durante el proceso autoorganizativo de ampliación de la información a lo largo de la vida fetal o después del nacimiento. Esta información no es determinista, pero predispone al fenotipo. En este sentido aparecen diferencias fenotipicas: variabilidad interespecie y fenotipos alterados,  enfermedad o malformación.  En cuanto es la información genética la que permite disponer las  partes materiales para que el proceso vital continúe, el grado de afección del genoma heredado o adquirido en la interacción con el entorno, la viabilidad de un viviente es función de la genética heredada y a su vez de la información amplificable epigenéticamente.  Pero aun cuando esa baja viabilidad acorte el tiempo de vida, o un accidente interrumpa el proceso incluso en una fase muy inicial, el viviente ha vivido. Se ha acortado la duración natural de su vida: el viviente ha muerto de forma prematura. Si se interrumpe la emisión del mensaje sólo se le quitará al viviente la posibilidad de alcanzar ulteriores perfecciones. Algo muy diferente de, si se interrumpe, por ejemplo, la construcción de edificio en los cimientos, o se interrumpe una reacción química; en estos casos no ha sido edificio, ni ha habido síntesis de una nueva molécula.

Estas expresiones (“el edificio no ha sido” o “no ha aparecido una nueva molécula”) nos acercan a otra matización respecto a la distinción entre el viviente humano (persona) y la vida.  Antes, haciendo referencia a la diferencia de la realidad inerte y la realidad biológica, hemos insistido en la distinción entre que la materia y la conformación no se correspondan unívocamente (realidad inerte) y una correspondencia unívoca que es copertenencia. Este pertenecerse es ser viviente: tener información genética en soporte material adecuado que en un medio adecuado, que es su medio  propio (interno al viviente), permita empezar a vivir su vida (la emisión del mensaje, o epigénesis regulativa). Esto diferencia al viviente que vive una vida más o menos plena según su especie, de un conjunto de células vivas que pueden diferenciarse e incluso organizarse a estructuras de apariencia similar al fenotipo de un embrión temprano. Un ejemplo sería el resultado de un experimento de clonación ( bien por transferencia nuclear o por activación partenogénica de un óvulo). Se puede decir que el resultado es un embrión de tal especie en tanto en cuanto se haya logrado reprogramar el material genético a la situación de genotipo de “arranque” y además activar el óvulo de manera que el fenotipo resultante sea de inicio. Sólo entonces (puesto que “materia y forma se copertenecen) el resultado sería en viviente embrión y no un grupo de células vivas ordenadas a una conformación espacial como de blastocisto sin tener su configuración vital; lo que podíamos llamar un “cuasi-embrión”. 

3. La génesis humana

La dinámica autoorganizativa de la génesis de un mamífero es aplicable a la génesis de cada ser humano. Sin embargo, la dinámica de la emisión del código genético no es suficiente para dar cuenta de la génesis de cada “quien”, de la persona humana. En los hombres nos encontraremos con un a priori radicalmente distinto
. Por una parte el genoma que hereda cada viviente de la especie humana es bastante similar a la de primates superiores, tanto en lo que se refiere a cantidad de información (secuencia de nucleótidos), como a los sistemas de ampliación y regulación de la información. Sin embargo, el viviente humano es capaz de novedad radical. Posee una realidad especifica y distinta de la de los animales; la vida humana es diferente de la vida zoológica, al menos en los siguientes aspectos:

· Lo específico del cuerpo humano y de la vida de cada ser humano, respecto a otros primates, se puede resumir precisamente en inespecialización biológica a diferencia de la especialización animal. 

· Es capaz de operaciones no determinadas absoluta y totalmente por las condiciones previas. Posee una operatividad creativa que sobrepasa todo aquello que los más sofisticados procesamientos de información neuronal podrían hacer emerger. El viviente humano está más desprogramado que el animal, y por ello no está estrictamente sometido a las condiciones materiales. 

· Está abierto y no está nunca terminado. La emisión del programa genético del hombre está indeterminado, en tanto que está abierto a incorporar a la emisión del programa la información que procede de su capacidad de relación. Cada ser humano tiene sentido en sí mismo, se relaciona con el mundo y con los demás haciéndose cargo, está abierto.

· Interacciona con el medio de modo inconsciente, pero irreversible al principio de su vida, y de modo consciente, responsable y en relación interpersonal. Ambos modos de interacción dejan huella en el sujeto, tanto a nivel genético como de la configuración orgánica.

La facultad inteligencia (propiamente humana) es hacerse cargo de la realidad en cuanto tal. En palabras de Zubiri, “la primera función de la inteligencia es estrictamente biológica: hacerse cargo de la situación para excogitar una respuesta adecuada. Pero esta modesta función nos deja instalados en el píelago de la realidad en y por sí misma sea cual fuere su contenido; con lo cual, a diferencia de lo que acontece con el animal, la vida del hombre no es una vida enclasada sino constitutivamente abierta“. Es animal de realidades.  También la técnica es una manifestación fáctica, incuestionable, de la inteligencia humana. A diferencia de las habilidades de los  animales, la técnica humana es constitutivamente variable y progresiva, y sobre todo futurista. Capta la relación medio-fin, con independencia de su situación de necesidad biológica.

Construcción y maduración personal de la estructura dinámica del cerebro

El cerebro es un órgano muy peculiar, por lo que convendría destacar brevemente las características que muestra cómo la propia biografía configura la estructura y funcionamiento del sistema nervioso de cada ser humano.

1. Una de las peculiaridades del sistema nervioso, respecto al resto de los órganos, es que tiene un significado terminal para el crecimiento orgánico. Las neuronas son generadas de modo diferencial, pero las neuronas no se dividen y dan lugar a neuronas diferenciadas, sino que se sustituyen por otras que están localizadas a modo de reservorio y se diferencian al trasladarse al sitio en que se encuentra aquellas a quienes sustituyen. En definitiva, si se considera como constituido por neuronas especializadas, el sistema nervioso puede definirse como la fase terminal del crecimiento orgánico. La plasticidad neuronal se va cerrando, progresivamente y durante un tiempo, con la diferenciación de las neuronas, que se van determinando con el uso. Esta plasticidad neuronal que permite ir cerrando progresivamente circuitos neuronales, mantiene en el tiempo la capacidad de aprendizaje. 

Es muy indicativo, el hecho de que el periodo de la vida de cada ser humano en que el cerebro es un órgano plástico es mucho más largo que para los individuos de cualquier otra especie; y que ese desarrollo es gradual, con etapas en orden sucesivo de tal forma que la plena manifestación de las facultades requiere un cierto grado de desarrollo. Por ejemplo se ha descrito la diferencia de la velocidad del crecimiento del número de neuronas después del nacimiento entre los humanos y otros primates. Así mientras los chimpancés tienen tras el nacimiento una baja tasa de crecimiento del cerebro respecto al del cuerpo, los hombres mantienen un rápido crecimiento del cerebro durante años y la relación del tamaño del cerebro respecto al tamaño corporal es siempre unas 3,5 veces mayor. 

2. Las capacidades, como memoria, conocimiento animal, comportamiento animal surgen y dependen de la integración de circuitos neuronales. Descansan en la configuración de la materia. La estructuración de la materia obviamente se realiza con la información genética propia y específica de cada especie. En el intento de dar razón de la emisión del código genético de los hombres para configurar el cuerpo nos encontraremos con un a priori radicalmente distinto. Por una parte el genoma que hereda cada viviente de la especie humana es, en lo que se refiere a la cantidad y al tipo información, bastante similar a la de primates y sin embargo cada ser humano, cada ser vivo perteneciente a la especie humana, no es sin más un individuo de la especie, sino una persona. A cada hombre le pertenecen potencias o facultades ligadas a órgano y por tanto limitadas por él, como en los animales, y además otras facultades no dependientes directamente del órgano. Y con crecimiento no limitado por la configuración de la materia, sino con crecimiento por hábitos. El ser personal potencia, refuerza o añade un plus de potencialidad, que le permite ser sujeto de actividades no ligadas directamente a órgano; son las facultades espirituales: los conocimientos intelectuales y las decisiones libres
. 

La facultad inteligencia, que es espiritual, abre, indetermina la capacidad operativa del cerebro. La inteligencia actúa sobre lo que le da la sensibilidad interna o imaginación y por eso la maduración de la sensibilidad interna es condición previa. El cerebro es plástico, no terminado nunca, sino que su crecimiento es indeterminado, precisamente porque la emisión epigenética queda elevada, se refuerza liberándose, indeterminandose respecto del fin biológico del viviente, y a su vez se determina, se decide respecto de sí mismo. Los procesos psíquicos son inmateriales, ahora bien el intelecto no está determinado por lo fisiológico ya que detiene, frena, o inhibe lo inmaterial psíquico. El desarrollo del cerebro tiene que ver con los genes y el genoma, pero su operatividad sobrepasa las determinaciones que éste establece. La limitación la pone el órgano, pero la operatividad es más libre que la apertura de posibilidades que la masa cerebral ofrece.

Más aún, ese desarrollo es dependiente de las relaciones interpersonales afectivas. Es bien conocido, que no acaba de construirse un cerebro adecuado, que no madura la estructura orgánica misma, si la vida no es vivida en relación personal
. No solamente las emociones modulan la capacidad cognitiva, sino que incluso la relación personal afectiva, por ejemplo, la atención que se dispensa al niño de pocos meses permite que este desarrolle la lateralización de sus hemisferios cerebrales, imprescindibles para una operatividad específicamente humana, como señala Siegel
.

3. En tanto que el crecimiento orgánico es ilimitado, el tiempo juega a favor del hombre porque lo perfecciona, se desarrolla como hombre; mientras que al animal, por el contrario, el tiempo le desgasta. Además hay que destacar que, al término del crecimiento orgánico, el sistema nervioso es una unidad funcional que no constituye un todo respecto de sus componentes. El sistema nervioso no está dirigido a constituirse como una totalidad funcional que sería incompatible con la pluralidad de funciones. No se constituye como un todo que utiliza plenamente sus componentes en orden a una sola función, a un fin. Las neuronas están sometidas a variaciones funcionales que las limitan y matizan precisamente porque se frena el funcionamiento espontáneo o automatico. Las neurociencias actuales describen con hondura cómo la vida afectiva, la comunicación y comunión interpersonal, afecta el desarrollo cerebral. Uno de los hallazgos más decisivos ha sido la constatación de que las señales moleculares provocadas en las neuronas por estímulos externos inducen modificaciones en sus vías de traducción intracelular, que llegan al núcleo y de este modo los estímulos “avisan” y desencadenan modificaciones en la expresión de los genes. La variedad de receptores capaces de captar esas señales externas y la abundancia de caminos metabólicos intracelulares que se entrecruzan, confluyen y divergen añaden un grado más de complejidad a la ya rica red de interacciones entre las neuronas. Se entiende que la variedad de reacciones intraneuronales en cadena que dependen de moléculas concretas de los caminos de señalización, conforman una salvaguarda o garantía para que, dentro de unos límites, diversos estímulos de distinta naturaleza confluyan y terminen por conseguir el mismo resultado o respuesta neuronal. 

La activación neuronal, precisamente por “retroalimentar” la información genética de las neuronas, al activar la expresión de los genes, modelan la estructura cerebral. De ese modo, la experiencia modela el funcionamiento de la actividad neuronal del momento y puede potencialmente modelar la estructura en continua mutación del cerebro durante toda la vida. Los recientes descubrimientos de la neurología consideran, de hecho, que el cerebro no pierde la plasticidad, es decir, que permanece abierto a las continuas influencias del entorno durante toda la vida. 

4. Evidentemente, esto implica jerarquía en el sistema nervioso. Las partes más perfectas, que han surgido más tarde (desde el punto de vista evolutivo), son más flexibles y controlan las partes arcaicas. Cuando faltan los elementos jerárquicos controladores, pasan al primer plano las partes inferiores, y el rendimiento baja en tanto en cuanto pierde funcionalidad liberadora de automatismo. Esta jerarquía implica unidad, sin compartimentos locales estancos. 

En resumen,  si la biografía personal, y no meramente el desarrollo de la vida biológica, "construye" un cerebro propio, entonces las estructuras psíquicas que emergen de ese cerebro no son meramente operaciones, tendencias, etc., impersonales de un individuo de la especie homo sapiens. Por el contrario son personales, fruto del hacerse de la persona como persona. Lo recibido por la dotación genética y por el desarrollo inicial (en el periodo embrionario y en la primera infancia) tiene sólo carácter de presupuesto sobre el que se construye. La calidad material de tal soporte orgánico limita en mayor o menos grado las manifestaciones genéricamente humanas, pero el grado de plenitud alcanzable es personal. A su vez la psique que emerge de la vida biográfica de cada persona no es determinante de la conducta; precisamente si la elaboración personal del órgano aporta una mayor o menor capacidad de "frenado" y eliminación de los automatismos, lo que emerge no está conducido estrictamente en una dirección determinada. En definitiva, si la facultad inteligencia se manifiesta en el freno y regulación de las estructuras psíquicas, puede afirmarse que lejos de que emerja de ellas, permite liberarlas del automatismo biológico. Ese frenado de los procesos neuronales, que ejerce la inhibición, no es extrínseco, sino que supone una regulación del funcionamiento, de la dinámica funcional que indetermina, libera las estructuras psíquicas del automatismo biológico
.

Todo ello hace de cada vida humana, tanto en su dimensión biográfica como psíquica y somática, algo único explícitamente. La vida biológica de cada hombre está potenciada con la libertad. La única vida humana personal crece con una “curva de tiempo” que no es paralela con el crecimiento orgánico, ya que cada persona aúna dos procesos con diferente dinamismo temporal. La vida biológica recibida le permite ser un organismo vivo perteneciente a la especie Homo sapiens;  y en tanto tal, constituye un cuerpo que es indeterminado, inespecializado, cuyo dinamismo está abierto (especialmente en lo que se refiere al desarrollo cerebral) a la relación con el mundo y con los demás. Cada uno es cuerpo humano. Y a la vez  cada persona humana tiene la vida en propiedad, y por eso tiene la vida como tarea, como quehacer, que no viene determinada por la biología más que como disposición previa. Vida biológica recibida y biografía propia inseparables pero inconfundibles. Las facultades propiamente humanas no son separables del soporte biológico, ni  del constituirse, desarrollarse y madurar. Pero el dinamismo constituyente del hombre (en cuanto vida como yo humano( indetermina el dinamismo constituyente de la vida en cuanto organismo biológico; de esta forma el ser humano se constituye en un viviente inespecializado, y liberado del  automatismo propio de lo biológico.

4. Persona humana y cigoto 

Desde esta perspectiva, la embriología humana requiere, a diferencia de la zoológica, reconocer en el hombre la existencia en un único sujeto personal en estos dos dinamismos. Así, podemos afirmar que el carácter de persona inserta de modo intrínseco libertad al dinamismo de la vida humana de cada quien. Lo especifico de la realidad hombre no puede ser entendido como otro principio operativo, sino que eleva, potencia, o refuerza (es decir añade libertad, o lo que es lo mismo indetermina(, la dinámica de la emisión del programa genético de cada hombre. Una indeterminación que libera del automatismo de los procesos biológicos puede dar cuenta del peculiar modo de relacionarse con el mundo de cada persona, de su apertura e indiferenciación biológica. 

Es el carácter de persona lo que potencia, eleva, libera del sometimiento de lo biológico, tanto en la ontogénesis como en la vida adulta, la corporalidad, y de manera especial la construcción permanentemente plástica del cerebro. No está determinado su vivir, sino que está abierto a incorporar a la emisión del programa genético la información que  procede de su relacionabilidad. Lo especifico humano (sin entrar a la cuestión del origen último de su carácter personal) es por tanto inherente, ligado a la vida recibida de sus progenitores y no mera información que emerge del desarrollo.

Sin abordar tampoco qué tipo de sujeto es aquel que posee las notas descritas por la biología, podemos concluir que el carácter de persona, y con ello el fundamento de la dignidad humana, no es otorgado por las acciones del sujeto, sino que es algo previo a éstas. En cuanto se inicia un viviente humano (una realidad material que tiene la configuración propia del fenotipo cigoto humano, o dicho de otro modo, se inicia la emisión de un nuevo mensaje genético humano) existe un ser personal. Con independencia de las creencias religiosas, la misma biología humana, como ciencia, reconoce la presencia en los individuos de la especie Homo sapiens de un dinamismo vital abierto e indeterminado propio de los individuos de esa especie. Sea cual sea el origen de esa inespecialización e indeterminación biológica de los humanos (que no le compete esclarecer), la ciencia biológica humana aporta al progreso científico un imperativo ético bien preciso: cualquier manipulación biológica, por noble que sea el fin que persigue, ha de ser de tal naturaleza que ningún ser humano sea tratado exclusivamente como medio, como esclavo, porque pertenece a cada ser humano determinarse a si mismo; porque el ser humano no sólo decide sino se decide. No sólo vive sino que puede entregar su vida, dispone de ella , la tiene como tarea. 

La complejidad funcional del cerebro humano  da cuenta de la personalidad del sujeto (en cuanto el cerebro es “trabajado personalmente”) y de la liberación, también personal. del automatismo biológico: es el sujeto mismo quien causa el estado mental al modificar , en la tarea de frenado, o inhibición, las condiciones iniciales de la actividad neuronal conduciendo el sistema a un resultado impredecible, no atado ni sometido, a la fisiología cerebral. Un comportamiento en sí mismo irregular y por ende original y originado por el sujeto. Es el carácter de persona (la personeidad) lo que potencia, eleva, indetermina, libera del sometimiento de lo biológico, tanto en la ontogénesis como en la vida adulta, la construcción plástica del cerebro. El cerebro de cada hombre es así construido por él,  en relación a la información genética y epigenética abierta al mundo, y en   relación personal con otras personas. De esta manera los sentidos internos que están de suyo ligados al órgano son específicamente humanos: puede decirse que la mente, la psique humana emerge del cerebro porque ese cerebro es humano: está determinada su configuración por la relacionabilidad y la conducta personal y no sólo por la biología. Y a su vez, (y no como superpuesta sino como posibilitada) por la configuración que del funcionamiento del cerebro logra cada viviente hombre (vida biográfica),  los estados y fenómenos mentales no determinan la toma de decisiones, ni el pensamiento del hombre, ni la afectividad es meramente estado mental, etc.  Por el contrario es la facultad inteligencia quien libera del sometimiento a los fenómenos mentales mediante la operación de los procesos de frenado, inhibición o reflujo de información desde la corteza a las estructuras subcorticales. 

La emisión del programa genético del hombre está indeterminado en tanto que está abierto a incorporar a la emisión del programa la información que procede de su relacionabilidad. O dicho de otro modo la información genética y epigenética esta potenciada formalmente indeterminandole al fin. El hombre posee un especifico de distinta realidad que los animales, que sobrepasa todo aquello que los más sofisticados procesamientos de información neuronal podrían hacer emerger. Y esto es propio de cada persona, no de todos los hombres –ya que en las modificaciones intervienen infinitas variables propias de cada persona y su situación— sino de cada hombre, de cada persona. Así, va configurando con su vida y sus decisiones libres, con el ejercicio de la voluntad, y el esfuerzo por conocer, las disposiciones del corazón a amar o a odiar, etc. Y todo esto deja huella biológica. La operación vital unitaria, la operatividad humana  (lo que se asimila a alma humana o alma) es  única, distinta y propia de cada cuerpo humano.
Como para cualquier viviente, la sustantividad del hombre estaría ligada a la emisión el mensaje o código genético; pero lo especifico de la realidad hombre no puede ser entendido como principio operativo. Puesto que la información genética y epigenética configura un viviente con operatividad no sólo propia sino además potenciada a otro nivel especifico (indeterminada respecto del fin biológico), la diferencia radical entre los seres vivos y las personas se debe hallar en el orden del ser. Lo diferencial debe darse en cuanto intensidad de ser y no simplemente diferencia en la sustatividad. El ser del hombre es ser personal. Ser persona no es una cualidad, sino el "cada quien". El "quien" dispone en propiedad de la naturaleza humana común a todos los hombres. Por la  apertura del ser personal  cada hombre no está medido por la vida biológica. El hombre es singular dentro del cosmos justamente por la apertura originaria, por su indeterminación. La apertura de sus facultades "abiertas" es lo que permiten explicar al hombre, y su génesis,  sin reducirlo a la biología. De este modo, la libertad humana queda situada en lo más alto e íntimo del ser humano, más aún, es la explicación última de su intimidad y de su manisfestación
. El alma espiritual indetermina la emisión del mensaje genético de cada hombre a lo largo de toda la vida, añade libertad, al “principio de vida” heredado de sus progenitores, que queda así potenciado y elevado
.  

La actividad existencial humana no se corresponde con la vida, sino con el viviente: la persona humana no es la vida, sino el viviente. El ser personal refuerza la emisión del mensaje genético humano penetrándolo de libertad: la emisión epigenética se eleva o se refuerza liberándose, indeterminándose respecto del fin biológico del viviente, y a su vez se determina, se decide respecto de sí mismo.

En resumen, de igual manera que la información genética y su despliegue epigenético hace sensitiva al “alma”, que como principio vital es una y única. Desde esta perspectiva, la única alma humana (espiritual) es, en un primer acercamiento, lo que se denomina información, y de modo similar al alma animal (sensitiva) posee facultades cuyas operaciones "cerradas"  puesto que están ligadas a órganos. El alma humana única está potenciada: posee facultades "abiertas", capaces de modificar el fin de la operación; indeterminadas respecto a su propio operar. Facultades que no tienen relación directa con órgano porque están abiertas a cualquier operación y se retroalimentan por hábitos que son capacidad de modificación en cuanto al fin. En este sentido se dice “espiritual”. La emisión del mensaje genético, en cada ser humano, a lo largo de su existencia temporal, está indeterminada respecto del fin biológico, o intra-cósmico, de vivir. Esto es, es inherente, no es información, sino que indetermina la información genética y epigenética del ser viviente humano. Lo “añadido”, se añade de tal modo que ordena la información a la libertad, es decir indetermina la emisión en cuanto al fin vivir. El mensaje genético (y sus amplificaciones) en vez de quedarse ordenado a la mera vida corporal, en función de la especie, se ordena hacia el fin propio personal: la vida humana de cada persona puede “liberarse” de las estrictamente determinaciones biológicas. Y de esta manera puede decirse que el alma humana espiritual no informa más que en el sentido de indeterminar el fin, de liberar del automatismo y no de configurar los elementos materiales. Por ello las tendencias o predisposiciones pueden de hecho ser cambiadas por el yo personal, porque el mensaje y la información de su emisión, ha sido en su mismo origen “elevado o reforzado” y así se determina, se decide respecto de sí mismo.    

Puesto que lo especifico humano no es información (ni genética ni epigenética) sino indeterminación de la dinámica de emisión del programa de desarrollo, el carácter personal no “exige” más que la aparición de un individuo humano. El cigoto, como individuo, posee la suficiencia constitutiva como hombre, y por tanto el carácter de persona con plenitud de la dignidad que le corresponde. No requiere de otras informaciones, además de la genética, para iniciar la emisión de su mensaje genético; una emisión que en indeterminada al fin biológico por estar potenciada por el ser personal.

Algunos plantean que el embrión humano no alcanza la suficiencia constitutiva (y por tanto el carácter personal) más que tras unas semanas de desarrollo (un tiempo indefinible e indefinido pero probablemente no inferior a las ocho semanas en las se establece el diseño corporal con el comienzo de la organogénesis) y sólo entonces se le puede inferir el carácter de persona.

Desde esta perspectiva se considera que no es “suficiente”, como proceso constituyente de un nuevo individuo, el proceso por el que se alcanza el fenotipo cigoto unas horas después del inicio de la fecundación. Sin embargo, las razones acerca de la obvia diferencia de fenotipo y capacidades funcionales entre un cigoto, o un embrión preimplantatorio, y un feto, no aportan un argumento consistente a la propuesta de una adquisición retardada del carácter personal de un individuo humano.

En efecto, en los seres vivos la información genética, como propiedad elemental, aporta a la dinámica de propia de la organización a la complejidad una característica propia: la configuración del todo, y con ello las propiedades sistemáticas o emergentes, mantienen  una relación, con la estructura informativa de los elementos iniciales. La conformación del todo resultante se corresponde con la información genética que aporta la secuencia de nucleótidos.  En tanto que la diferente realidad de las etapas embrionaria, fetal, neonato, etc. del viviente no excluye la autoreferencia propia de una autoorganización, se justifica la  necesidad de un periodo constituyente. 

Con la aplicación del mismo “paradigma epigenético” se llega a dos  conclusiones diversas acerca de qué puede considerarse suficiente para constituir una realidad nueva,. La razón  parece estar en la diferencia conceptual acerca de si la realidad está determinada “no sólo” (o por el contrario “no tanto”) por sus elementos constituyentes cuanto por las propiedades sistemáticas nuevas que aparecen como consecuencia de  la interacción con los elementos.  Lo cual a su vez se basa en la importancia que se dé a que en un ser vivo (a diferencia de un ser inerte) los elementos constituyentes poseen información que es genética; por ello la organogénesis y maduración discontinua de las diversas “partes” de cada  organismo individual es epigenética (amplifica la información genética  y produce información conformacional en función del medio) y es autoorganizativa. En tanto se subraya la autorrefencia, aparece subrayado que la emergencia de las nuevas propiedades benefician al mismo individuo que mantiene una relación real en cada una de las etapas vitales con las anteriores. 
En definitiva la discrepancia es mucho más profunda. El carácter de individuo de la especie humana del cigoto no se niega (la ciencia biológica lo afirma como de cualquier individuo de cualquier otra especie). El retrasar la adquisición del carácter personal a un tiempo (más o menos largo) del desarrollo implica para muchos considerar este carácter como adquirido y no como recibido desde fuera (como don de Dios a cada ser humano). Sin embargo, para  algunos creyentes el carácter personal (que es por supuesto recibido) exige haber adquirido previamente una suficiencia constitutiva, con un periodo constituyente más dilatado en el tiempo que el de la mera concepción. Esgrimen a favor de su pensamiento el concepto de animación retardada de Santo Tomás. 

Pienso que esta postura (desde el catolicismo)  adolece de un fuerte prejuicio acerca de la unidad de origen de cada ser humano (procreación) y con ello con el profundo sentido de la sexualidad humana. Parece cierto que los conceptos biológicos que se asumen en los documentos de la Iglesia (acerca del respeto a la vida humana naciente y a la dignidad de la procreación), pueden resultar deterministas en relación a la constitución del genoma como inicio de un nuevo individuo; la biología actual  se aleja de ese determinismo al considerar el inicio en  la emisión del mensaje genético contenido en ese genoma, heredado de los progenitores, pero actualizado con la concepción. Este enriquecimiento del concepto de concepción, con la existencia de un proceso constituyente más allá de la mera reunión del material genético heredado, es visto entonces como una cierta separación de sentido del  proceso unitivo y del proceso procreador; separación que se reforzaría en la medida de que tal proceso constituyente dure un periodo mayor de tiempo. 

El empeño de desplazar en el tiempo la adquisición del carácter de ser humano (individuo con vida humana) del carácter de persona, no se refiere por tanto a la negación de un respeto a la vida humana en fase embrionaria. De hecho se habla de respeto como persona en potencia, de protección como vida humana, etc. Se trata con esta resistencia, de la no aceptación del significado humano de la sexualidad como capacidad de colaborar con Dios Creador en la transmisión de la vida (y con ello la gravedad moral de la anticoncepción y la fecundación artificial)  y de la no aceptación de la proposición de la procreación como “fin primario” del matrimonio.  En definitiva del concepto de naturaleza humana y su relación con el ser personal. 

Conclusiones

1. El único código, o mensaje genético, de cada viviente permite información en los dos niveles. La información está constituida por un conjunto de genes, cuya expresión va siendo activada y amplificada de forma ordenada y diferencial, sin lo que no habría organismo. Las operaciones son dependientes del desarrollo mismo en cuanto las operaciones emergen de órgano, y  a su vez son dependientes del genoma, en cuanto es el soporte de la información genética que será amplificada con la emisión misma del mensaje. Ahora bien, la información que permite la construcción de un órgano, en el proceso constitutivo unitario del viviente, no está predeterminada en la información del genoma inicial. Hay una información emergente del propio proceso que es controlado unitariamente. Esta información hace que la realidad sea diferente en las diversas etapas; y a su vez, debido a que la información genética del genoma determina la identidad individual (como individuo concreto de una especie concreta), en la vida de cada viviente hay siempre esa autoreferencia; o dicho de otro modo, no sólo hay etapas de maduración sino que el sujeto mismo es el “beneficiario” de toda operación.

2. Como todo viviente, cada ser humano posee operaciones ligadas al órgano cerebro y asociadas a su propia maduración precisamente mediante su operatividad. La capacidad relacional de la persona humana, la peculiaridad de tener la vida como tarea no determinada por la biología, la capacidad de autodeterminación, etc., modulan a lo largo de la vida el cerebro propio. El desarrollo, las influencias, la capacidad de equilibrio regulador de las diversas funciones, hacen del órgano cerebro de cada persona, un cerebro propio, personal. La psique que de él emerge no es en general una psique humana, sino la de esa persona. Manifiesta precisamente las facultades humanas no dependientes directamente de órgano, las facultades espirituales. 

3. Los elementos fundantes de la génesis humana tienen una dinámica  emergente que desde la información y sin “multiplicar principios operativos”, permiten dar cuenta de lo especifico de la vida del ser humano. La capacidad operativa del ser humano permite proponer una potenciación o elevación de la información del código genético que indetermina su emisión respecto del fin. El fin de cada hombre no está biológicamente determinado; muy al contrario, lo posee en propiedad;  y por poseerlo en propiedad la plenitud de vida personal es tarea a alcanzar. Esa indeterminación, que da cuenta de la apertura personal no está contenida directamente en la información genética, pero es requerida por ella para ser completa y coherente la operatividad humana. Procede de la persona: es el ser personal, el quién el que añade libertad a la emisión del patrimonio genético heredado o recibido de los padres, y común a todos los hombres. Desde esta perspectiva no dualista, la indeterminación (libertad del sometimiento al vivir biológico y en orden a la especie), que le capacita para marcarse sus propios fines, para decidir respecto de sí mismo, para decidirse,  procede de la persona:  ni puede emerger de un cierto y suficiente desarrollo y maduración, ni ha de ser fruto de una animación retardada, ya que no es “otra alma”, sino potenciación del principio de vida transmitido por sus padres. 

4. La indeterminación de la emisión no depende del avanzar mismo de la emisión, es originante, previo: se indetermina con la constitución misma del patrimonio genético de cada ser humano.  O dicho de otro modo, la persona es el “quien”, no una propiedad. Son las manifestaciones de la persona los que para hacerse explícitas requieren un determinado y gradual nivel de desarrollo y maduración del hombre. El proceso constituyente a hombre no emerge del proceso constituyente a viviente. Si la suficiencia constituya de un viviente no humano se alcanza con la aparición del fenotipo cigoto, de igual forma lo específico humano (personeidad) se constituye con la aparición de la novedad cigoto humano.  

� Searle, E. J. "El redescubrimiento de la mente".Crítica Grijalbo Mondadori, Barcelona. 1996."Mentes, cerebros y ciencia" (The Reith Lectures), Cátedra. Madrid. 1994. "The mystery of consciousness", Granta Books. London. 1997.


� La especialización en los animales superiores supone un comportamiento "adaptado" a un nicho, o medio. Desde Jakob von Uexküll, el desarrollo de la Psicología animal o la Etología han mostrado que no es posible explicar la conducta animal en términos puramente mecánicos. Ciertamente existen patrones estereotipados de comportamientos innatos que tiene un estricto control genético; los heredan de generación en generación todos y sólo los individuos de una determinada especie y sin que la experiencia o el aprendizaje logre modificarlos. La expresión regulada de los genes, específicos de especie, permiten tanto una diferenciación celular, como la instalación de las células nerviosas y musculares interconectadas en redes, y codifican además para elementos de control que excitan conexiones preexistentes. Así constituyen una organización cerebral de la que emerge una pauta de comportamiento concreta o estereotipada; además en cuanto que las redes que conectan células en diferente estado de diferenciación se van estableciendo a lo largo del proceso de desarrollo del animal, aparecen diferentes circuitos en cada situación concreta, en cada etapa de su ciclo vital.  


� Es decir las pautas de comportamiento evolucionan con la evolución del fenotipo del sujeto viviente y ambos procesos evolutivos son paralelos a lo largo de la existencia de ese individuo.


� Es decir les capacita a un comportamiento y a un conocimiento instintivo: es decir a automatismos dirigidos desde dentro.  Justamente es la definición de los instintos de Arnold Gehlen: formas estables de movimiento o pautas de conducta innatas, especializadas y ordenadas a un objeto preciso que son desencadenadas por excitadores especializados y típicos y hacia los que está genéticamente orientada.  Y se denomina especialización animal al ajuste entre estímulos, receptores, efectores y realidades u objetos de que parte el estimulo.


� Cfr. López- Moratalla N, Martinez-Priego C (2002) GENOMA, VIDA HUMANA  y PERSONA: la realidad embrión humano; en “La humanidad in vitro. Crítica y razón de una ideología” (Ed. Ballesteros J.) Ed. Comares, 2002; López- Moratalla N (2002) La indeterminación de los fenómenos mentales: una hipótesis acerca de la relación pensamiento y cerebro humano. III Simposio Internacional “La vida humana”. EUNSA, 2002. 





� Polo, L. Leccion 1 del Tomo II de “Teoría del conocimiento”, EUNSA.  "Antropología trascendental". Tomo I: La persona humana, Eunsa, Pamplona, 1999.


� Flores, J. y Dierssen, M. “Cerebro disminuido: el valor de la emoción y la motivacion”. Capitulo 6 de “Cerebro sintiente” Ed. F. Mora. Ariel Neurociencia.Barcelona, 2000, pag. 135-151. 


� Siegel, D.J. “The developing mind. Toward a Neurobiology of Interpersonal Experience”. The Guilford Press. New York. London. 1999.





� La irregularidad intrínseca de la dinámica temporal y espacial de los sistemas complejos, es el lado irregular de la Naturaleza, sus discontinuidades y comportamientos impredecibles que no son imperfección, ni excepción. No se trata sólo de un aumento considerable de los grados de libertad en el dinamismo de un fenómeno, sino de una "pauta nacida de lo informe". La indeterminación en la dirección de un proceso temporal no es azar. Una oscilación en el tiempo, que cambie el periodo de fluctuación, una frecuencia desacoplada o una intermitencia conduce a que un sistema, en ausencia de ruido y de todo tipo de fluctuaciones (internas o externas) pueda presentar un comportamiento aperiódico indeterminado. Sin duda el órgano más caótico. El funcionamiento es el cerebro, una máquina inestabilisima, dinámica y de infinitas dimensiones, compleja en sí misma, no responde  a la simplificación lineal (mecanicista): gen-peptido-  neurotranmisor-receptor-sinapsis-comportamiento-síndrome clínico-farmaco-escala clínica de clasificación.  Los sistemas globales complejos, con independencia de los detalles locales, es sede de movimientos y oscilación... tienen ritmos que no se apreciaban en las preparaciones microscópicas. “BIOFÍSICA. Procesos de autoorganización en Biología” F. Montero y F. Morán. Ed EUDEMA. J. Gleick. “Caos, la creación de una ciencia”. Ed. Seix Barral. Barcelona, 1988.


� Polo, L., Antropología trascendental, Tomo I, op. cit., 92, nota 94.


� La metafísica tomista del esse ha sido tomada por Leonardo Polo como base para la elaboración de una “antropología transcendental”. Su tesis básica es que la persona humana no se define por su naturaleza o esencia sino por el acto de ser o esse. De ahí que tenga carácter transcendental. El esse humano se caracteriza por su “apertura”; de ahí que su existencia sea “co-existencia”. La apertura propia de la persona humana es lo que denominamos “libertad”, “libertad transcendental.” La libertad es el acto de ser propio de la persona humana. Esto permite distinguir en el hombre, a su vez, dos dinamismos constituyentes distintos: el propio de su naturaleza biológica, que se rige por las leyes de la biología, y el propio de su libertad personal. Este último dinamismo es el que hace de la vida una tarea abierta y por tanto una empresa moral.








